
“Quienes busquen la tranquilidad de la isla en un ambiente cálido y acogedor, donde se mezclan las magníficas sensaciones 
que desprende Ibiza, encontrarán en Can Estona el lugar perfecto para sentir las mejores vibraciones. Desde nuestro equipo 
trabajamos para ofrecer la mejor estancia a nuestros huéspedes, siempre dando un servicio cercano y de calidad para que la 
visita a Ibiza se convierta de principio a fin en una experiencia inolvidable y que desearán repetir.”





Esta villa  de 291 metros cuadrados se encuentra situada en Can Pep Simó y está formada por tres dormitorios.  Sin duda, 
la luminosidad, la ubicación y las maravillosas vistas, son las grandes características de esta villa. 
A la llegada a Can Estona, nos encontramos con el parking exterior con capacidad para dos vehículos y un garaje interior 
con lugar para dos más. Desde este punto tenemos conexión con las escaleras que nos trasladan a la entrada principal por 
un lado y por otro, un acceso a la zona de piscina y comedor de la casa. En esta misma planta (baja) se encuentra una 
estupenda zona de lavandería y planchado, equipada con lavadora y secadora y un aseo de cortesía.



La planta baja cuenta con un acogedor y espacioso salón rústico con chimenea, perfecto para las reuniones con los 
amigos, que sorprende por su amplitud y diseño: la piedra y la madera se fusionan con dos bóvedas decorativas, 
asemejando este espacio con una cálida bodega. Al entrar en esta parte de la villa, tendrá la sensación de estar en otro 
lugar completamente diferente, conectando con la tierra de la isla y su energía.





Junto al salón se encuentra una habitación con baño en suite, cama de matrimonio y armario empotrado. Toda esta zona 
está unificada y cerrada con una puerta de seguridad, para dar intimidad a los que en ella decidan hospedarse. 



La entrada principal de la vivienda se encuentra situada en la primera planta. Nada más acceder a ella, el salón con una 
cuidada y moderna decoración, da la bienvenida a los huéspedes. Este espacio cuenta con una mesa comedor con seis 
sillas, sofá chaise longue, televisión de plasma y chimenea. 







Es el lugar ideal para disfrutar de la energía de la isla con la familia y los amigos. Cuenta con una bonita terraza con unas 
vistas inmejorables a la Bahía de Talamanca y al castillo de Dalt Vila, al Mar Mediterráneo y a Formentera. Además, el salón 
da acceso directo a la piscina y al jardín. 



La zona de la piscina está completa con sus hamacas y sombrillas, además de una zona de barbacoa con una barra 
americana, donde pasarán las mejores horas de su estancia.





La visión que se tiene de la isla desde este punto es aturdidora, los paisajes que cada día cambian con sus luces y colores, 
les harán desconectar del día a día, para conectar con sus acompañantes y disfrutar de las mejores barbacoas, de los 
refrescantes baños, y de los mejores atardeceres.



Junto al salón, se sitúa una coqueta habitación con cama individual y armario empotrado, perfecta para cualquier 
invitado, así como un baño completo con ducha para dar servicio a toda esta zona. Resaltar que todos los baños de la 
vivienda cuentan con un radiador de pared perfecto para el secado de toallas.





La cocina, equipada con pequeño y gran electrodoméstico, dispone de un cómodo mobiliario para guardar todos los 
utensilios así como de una pequeña barra americana para desayunar. Quienes amen la gastronomía podrán cocinar sus 
platos en los clásicos fogones de toda la vida, a la vez que disfrutar de las vistas que nos ofrece Can Estona.



En la segunda planta se dan cabida las dos grandes habitaciones de la vivienda. La primera de ellas, con aire marino, 
cuenta con cama de matrimonio, armario empotrado, un pequeño escritorio y baño en suite con dos lavabos, bañera y 
ducha. Desde la cama de esta habitación podemos observar el mar y Formentera. 





La segunda habitación tiene un toque cálido de los desiertos del Sáhara con sus lámparas marroquíes. Cuenta también 
con cama de matrimonio, armario empotrado y baño en suite, con dos lavabos, ducha y bañera. Desde esta habitación se 
puede ver el castillo de Ibiza. 



Las dos habitaciones comparten una gran terraza, decorada con ese encanto de las mil y una noches, que  invitará a los 
huéspedes a ver los amaneceres, a sentarse y deleitarse de los atardeceres y los cielos que nos regala la Isla cada día. 



No quedarán impasibles ante tanta belleza y desearán disfrutar de las noches, tomando un Gin-tonic, un agua o un té y 
observar la belleza del castillo y sus murallas iluminadas. Las vistas al mar con el brillo de la luna y las estrellas del verano 
les enamorarán y les dejarán anonadados ante tanta maravilla.
¿Quién se podría resistir al encanto de Can Estona? Haremos de las estancias de nuestros huéspedes un recuerdo que hará 
aflorar siempre una sonrisa en sus caras.






